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INVOCACIÓN RELIGIOSA
BENDICIÓN MONUMENTO NACIONAL AL POLICÍA

Paraná, 22 de abril de 2005

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Bendito seas, Señor y Padre nuestro. 
Bendito seas porque has querido que la seguridad y la paz desciendan desde Ti al hombre por el camino del hombre. Por el camino de Jesús. También por el camino del policía, llamado a ser transparencia y mediador de la seguridad y la paz que viene de Dios. 
“Los que trabajan por la paz, siembran pacíficamente y su fruto es la justicia”, dice la Sagrada Escritura (Sant. 3,18).  

        
El policía “trabaja por la paz”, es un celador de la paz social. 

        
Y el policía “siembra pacíficamente”, porque sus armas son la razón y la ley.
         Por ello, el policía engendra como fruto la justicia. 

Bendito seas Dios, fuente inspiradora de la vocación del mejor policía: pacificador y sembrador de justicia.
Te pedimos que el policía sea el rostro de la justicia, el rostro de la ley. Porque trabaje por la paz, signifique, custodie y siembre la paz. 
Y así se cumpla en él lo que dijo Jesús: “Felices los pacíficos,  porque ellos…verán a Dios” (Cf. Mt. 5, 1-12). 

Y también: “El que cumpla y enseñe a cumplir los mandamientos,  será considerado grande en el Reino de los Cielos” (Mt. 5, 19).

Sí, el que cumpla  y enseñe a cumplir la ley será grande en el Reino de los Cielos. También el policía.
Que todo policía sepa que su servicio cotidiano, ya en esta vida, es grande, digno y noble; para que no se deje vencer por la rutina y la mediocridad.
Para que no se canse de hacer el bien.  
Te rogamos que lo sostengas y fortalezcas siempre. Que lo acompañes y cuides en los largos turnos, días y noches de vigilancia.

 “Hazlo fuerte ante el cansancio y el desaliento, ante las tentaciones de corrupción y las amenazas”.

“Hazlo humilde y valiente para reconocer sus propias culpas y sus debilidades, y para que, si la hubiera perdido, recupere su limpieza y su paz interior”
. 

Protégelo, y cuida Tú a la familia del policía: padre o madre, marido o mujer, hermano o hijo, que sale a trabajar y no sabe si volverá a verlo con vida a la hora de su habitual regreso a casa.

Que él sea como el gallo del blasón policial, vigía despierto que vele para garantizar el descanso y el trabajo de los demás.

El gallo simboliza la vigilancia de Dios para que los hombres no obremos mal en la oscuridad. Es el símbolo de la conciencia moral. 
Te pedimos, Señor,  que la conciencia alerte a todo policía para que jamás obre fuera de la ética y de la ley. 
Y que su conducta honesta sea a su vez para la sociedad, canto que la despierte de la seducción del mal y signo que mueva al bien y prevenga y frene el delito.

Para que así, al fin  de su vida, todo policía honesto sea promovido al encuentro con Tu rostro, y después de decirte con la conciencia limpia: “Sin novedad, Señor”, escuche tu voz invitándolo al relevo de guardia y al descanso, recompensa de los que tú encuentres despiertos, vigilando, a la hora de tu retorno. 

Y para los que mueren en acto de servicio. Que su inmolación, semejante a la de Jesús, que dio la vida por sus amigos, los redima y lave sus pecados. Para que esas muertes no sean inútiles, y permanezcan vivos en la memoria ejemplos que inspiren la vida ordinaria honesta de todo policía. Y sean siembra de esperanza, como la semilla que se entierra y muere para dar vida.

Por eso te pedimos, Señor, que los  bendigas y que bendigas + este Monumento Nacional al Policía. Que contemplándolo,  recuerde y enseñe a todos a cumplir la ley. Que la sociedad ame a sus policías, los sienta amigos, confíe en ellos, se sienta cuidada por ellos. Los comprenda y apoye en sus indigencias, y valore y estimule su entrega sacrificada y riesgosa.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga
Jefe División Capellanía Policial
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